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L a investigación en torno a la recepción de las 
referencias orientales dentro de la arquitectura 

realizada en el siglo xix y las primeras décadas del xx 
se presenta, para el caso chileno, como un fenómeno 
ambiguo, confrontado historiográficamente de manera 
difusa y explicable por múltiples factores. 

En primer lugar, debe valorarse la imprecisión de 
las corrientes orientalistas presentes en los contextos 
artísticos finiseculares (posteriormente filtradas a los 
proyectos edilicios) y de las que resulta complejo señalar 
un origen concreto, explicar su formación o los modelos 
arquitectónicos exactos que las forjaron. 

Los islamismos de la arquitectura 
chilena decimonónica 
y otras referencias orientales

 

Palabras clave
Influencia

Referentes

Alhambra

Aldunate

Burchard

En el mejor de los casos, los procesos 
intelectuales implícitos en el uso de 
referencias son pasados por alto; en el 
peor, son prejuiciosamente vilipendiados 
bajo el calificativo de ‘copias’ de un original 
supuestamente más puro y verdadero. 
El estudio de las influencias islámicas 
en la arquitectura chilena del siglo xix, 
sin embargo, permite desmontar esos 
prejuicios y revalorizar lo que, según 
este texto, sería «una de las etapas más 
brillantes de la arquitectura chilena».
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On the other hand, the wide range of Orientalisms 
adopted by European cultural elites in this same 
chronological framework which, originated in places 
as diverse as Egypt, Algeria, Turkey, Morocco or 
Spain, were reinterpreted in French, German, or 
English architectures that seldom retained the 
vernacular forms that the primal models had in 
the Eastern regions. Thus, if for some nineteenth-
century architects references were found in medieval 
constructions dating between the ninth and 
fifteenth centuries, such references ended up being 
reinterpreted and mixed within the fin-de-siècle Europe, 
making virtually impossible for scholars to determine 
the exact place of origin of each constructive and 
ornamental element.

A third problem lies precisely in the approaches 
for knowledge and reception of Islamic architecture 
in Western Europe and, therefore, in the formulas 
that ruled the construction of such imaginaries. 
Although since the seventeenth, eighteenth 
and especially the nineteenth centuries great 
archaeological expeditions carried out from the 
above mentioned countries were frequent, as was 
the establishment of romantic voyages to places 
then inaccessible and remote, the contact with 
the Eastern world ended up extending outside the 
erudite circles to become vulgarized under the Grand 
Tour, which made the new wealthy classes interested 
in Eastern heritage referents, preferably, those linked 
to the Islamic world.

The problematic became definitive when these 
Orientalisms ended up expanding to America, either 
by their empirical knowledge or through revisions 
and revivals of nineteenth-century architects. 
Chile is thus one of the earliest centers accepting 
the phenomenon addressed in this study – little 
discussed by literature (Baros, 2011) – making it 
necessary to state the stylistic nomenclatures that 
define it and specify its formation processes and 
architectural development, so as to finally conclude 
that the cataloging of the examples here studied 
within the ambiguous concept of neo-Arab – 
without attending to particular cases – precludes 
knowledge about one of the most brilliant stages in 
Chilean architecture.

Por otra parte, a ello se suma la enorme disparidad 
de orientalismos adoptados por las élites culturales 
europeas en este marco cronológico y que, proviniendo 
de lugares tan diversos como Egipto, Argelia, Turquía, 
Marruecos o España, acabaron reinterpretándose en 
la arquitectura de Francia, Alemania o Inglaterra, 
pero rara vez conservando las formas vernáculas 
que los modelos primigenios tenían en las regiones 
más orientales. Así, si para determinados arquitectos 
decimonónicos los referentes estaban en construcciones 
medievales datadas entre los siglos ix y xv, tales 
referencias acabaron reinterpretándose y mixturándose 
ya en la Europa finisecular, siendo para el investigador 
prácticamente imposible determinar el lugar exacto del 
que se tomó cada elemento constructivo y ornamental. 

Una tercera problemática reside precisamente 
en los modos de conocimiento y recepción de la 
arquitectura islámica en la Europa occidental y, por 
lo tanto, en las fórmulas que rigieron la construcción 
de tales imaginarios. Si bien a partir de los siglos xvii, 
xviii y principalmente el xix fueron frecuentes las 
grandes expediciones arqueológicas impulsadas desde 
los citados países y el establecimiento de los viajes 
de raigambre romántica a los, por entonces, lugares 
inaccesibles y remotos, el contacto con lo oriental 
acabó extendiéndose fuera de las clases eruditas para 
vulgarizarse al amparo del Grand Tour que llevó a las 
nuevas clases adineradas a interesarse por los referentes 
patrimoniales del Oriente y, preferencialmente, por los 
vinculados al mundo islámico.

La problematización se hizo definitiva cuando 
tales orientalismos acabaron por expandirse hacia 
América, ya fuese a partir de su conocimiento empírico 
o mediante las revisiones y revivals de los arquitectos 
del siglo xix. Chile se presenta así como uno de los 
más tempranos focos aceptantes del fenómeno que 
abordamos en esta investigación – poco tratado en 
la bibliografía (Baros, 2011) – y del que es necesario 
concretar las nomenclaturas estilísticas que lo definen, 
precisar sus procesos de formación y desarrollo 
arquitectural y concluir que la catalogación de los 
ejemplos que aquí se estudian dentro del ambiguo 
concepto de neoárabe (sin atender a los casos 
particulares) frena el conocimiento de una de las etapas 
más brillantes de la arquitectura chilena. 
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La arquitectura de ‘los otros’ y su  
ambigua categorización 
A partir del siglo xvii Europa miró a Oriente o, aún 
mejor, a los orientalismos. Fue aquí donde se inició 
una larga confrontación entre el ‘yo/nosotros’ con 
respecto a ‘los otros’, fundamentándose una suerte de 
esquizogénesis donde lo europeo construyó distintas 
percepciones del tiempo y la arquitectura creada por 
‘los otros’. Europa iniciaba así una manipulación 
mayormente errónea de los tiempos vividos en una 
y otra área geográfica, justificando las realidades 
colonialistas y gestando una suerte de imaginario de lo 
que la arquitectura de Oriente debía ser a los ojos de los 
arquitectos occidentales (Fabian, 1984), apoderándose 
de ella e interpretándola simbólicamente en clave 
escenográfica (Geertz, 1980). 

Este proceso extremadamente complejo fue 
poliédrico, debatiéndose entre la apropiación/
nacionalización de un patrimonio arquitectónico 
desconocido, y que ahora Europa creía suyo, a veces 
mediante un acercamiento positivista y científico, y 
otras tantas a partir de una interpretación romántica 
que configuró una imagen de las culturas orientales 
basada en lo pintoresco, exótico y extravagante (Décléty, 
2003; Appadurai, 2007).

Convendrá el lector, sin embargo, que existieron 
tantos orientalismos como culturas se desarrollaron 
desde las áreas norteafricanas hasta los confines de 
India y Mongolia, pasando por las más accesibles de 
Egipto, Argelia, Túnez o Turquía, y no se dudará tampoco 
que entre todos los movimientos arquitectónicos 
desarrollados en tales lugares fue precisamente el 
vinculado a la religión islámica el que acabó por ocupar 
un puesto referencial entre las preferencias edilicias de 
las élites decimonónicas europeas. 

Hace más de veinte años que vio la luz el clásico 
trabajo de Zeynep Çelik (1992), base para una prolija 
producción bibliográfica que ha intentado explicar 
las vías de asimilación de los modelos de las diversas 
arquitecturas islámicas en Europa en el siglo xix, 
así como su consiguiente traspaso a América. A 
pesar de ello, algunos de los más importantes 
edificios derivados de la tradición edilicia islámica 
reinterpretada en Chile, y construidos entre los años 
1862 y 1896, han sido abordados a partir de premisas 
desorientadas, englobándolos a todos en un ficticio 
fenómeno unitario ‘neoárabe’1. Los estudiosos no 
aclararon las vías por las que dichas fórmulas se 

The architecture of ‘the others’ and its 
ambiguous categorization
From the seventeenth century on, Europe turned to the 
East or, even better, to Orientalism. It was then that a 
long confrontation between the ‘me/we’ with respect 
to ‘the others’ began, based on a sort of schizogenesis 
where the European viewpoint built different 
perceptions of time and the architecture created 
by ‘the others.’ Europe was thus beginning a mainly 
erroneous manipulation of the periods lived in one 
and the other geographical area, justifying colonialist 
experiences and developing a kind of imaginary 
regarding what Eastern architecture had to be in the 
eyes of Western architects (Fabian, 1984), seizing and 
reading it symbolically in a scenography-like manner 
(Geertz, 1980).

This extremely complex process was polyhedral, 
splitting between the appropriation/nationalization of 
an unknown architectural heritage – which Europe now 
believed to be its own – sometimes through a positivist 
and scientific approach and many others from a romantic 
interpretation, which portrayed Eastern cultures based 
on the notions of the picturesque, the exotic and the 
extravagant (Décléty, 2003; Appadurai, 2007).

It could be stated, however, that there were as 
many Orientalisms as cultures from North African 
areas to the edges of India and Mongolia, and the 
more accessible Egypt, Algeria, Tunisia or Turkey, and 
that – among all architectural movements developed 
in such places – it was precisely the one linked to 
Islamic religion which ended up occupying a referential 
place among the building preferences of European 
nineteenth-century elites.

Since its publishing more than twenty years ago, the 
classic work of Zeynep Çelik (1992) became the basis 
for a prolific academic production that has attempted 
to explain the ways of assimilating the different Islamic 
architectural models in the nineteenth-century Europe, 
as well as their following transfer to America. In spite of 
this, some of the most important architectures derived 
from the Chilean reinterpretation of Islamic building 
tradition, developed between 1862 and 1896, have 
been tackled using disoriented premises, encompassing 
them all in a fictional unitary ‘neo-Arab’ phenomenon. 
Specialists failed to clarify the ways in which these 
formulas were established among Santiago de Chile’s 
eclectic revivals, describing their adoption and 
instrumentalization among the elites sponsoring such 
constructions as superficial, appealing always to empty 
preferences for trendy architectures within a frivolous, 
eccentric mood.

In 1862, the Chilean architect Manuel Aldunate 
(1815-1904) designed the so-called Santiago’s palace 
of La Alhambra for the mining magnate Francisco 
Ignacio de Ossa (fig.  1). The building was widely 
analyzed in several publications, which generally refer 
to it as “Hispanic-Muslim neo-Arab” or “Moorish,” in 
addition to considering it magnificent or picturesque, 
terms closer to the opinion of nineteenth-century 

FIG 1  Manuel Aldunate. 
Palacio de La Alhambra /  
La Alhambra palace. 
Santiago, Chile, 1861-1862.
Fuente / Source: crea 
Centro de Conservación, 
Restauración y Estudios 
Artísticos
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asentaron entre los revivals del eclecticismo santiaguino 
finisecular, calificando su uso arquitectónico e 
instrumentalización en el seno de las élites que 
patrocinaban tales construcciones como epidérmico, 
y apelando siempre a unas preferencias vacías por la 
arquitectura en boga, de talante frívolo y excéntrico. 

En 1862 el arquitecto chileno Manuel Aldunate 
(1815-1904) trazó el llamado palacio santiaguino de La 
Alhambra para el magnate minero Francisco Ignacio 
de Ossa (fig.  1). El edificio ha tenido gran fortuna en 
las publicaciones que, por lo general, lo califican de 
«neoárabe hispano-musulmán» o «morisco», además 
de regalarle calificativos como magnífico o pintoresco, 
denominaciones más cercanas a la opinión de eruditos 
decimonónicos como Recaredo Santos Tornero que decía: 
«es una imitación, en miniatura, del grande y magnífico 
palacio de La Alhambra de España» (Tornero, 1872:9). 

El edificio de Aldunate siempre se incluye en los 
inventarios generales de la arquitectura neoislámica de 
América del Sur, catálogos que casi nunca se detienen 
en los aspectos particulares que explican los modos de 
su recepción en Chile y su contextualización a partir 
de otros ejemplos conservados en el país (Gutiérrez, 
2006). Hoy no existe texto que aborde la arquitectura 
palacial del siglo xix en Chile que no lo cite, pero – y 
ello es grave – aún permanece inédito su confronto 
histórico frente a los neoislamismos europeos, su 
definición arquitectónica en cuanto a los modelos 
que lo inspiraron y, específicamente, su concreción 
terminológica dentro de las nomenclaturas estilísticas 
del eclecticismo finisecular. 

Más flagrante resulta el caso del desaparecido 
palacio Díaz-Gana, luego Concha-Cazotte, realizado 
entre 1872 y 1875 por el arquitecto alemán Theodor 
Burchard (1843-1922?), otro topos trillado de la historia 
de la arquitectura en Chile y, aun así, desconocido 
(fig.  2). Definido ambiguamente como «eclecticista», 
«turco» (Vial, 1982:19; Toca, 1990:78), «morisco» 
(Balmaceda, 1969:255) y más vagamente como 
«romanticista», con frecuencia los investigadores 
lo tildaron de «fantasía morisca, entre bizantina e 
islámica» (Slachevsky, 2012:44), «sacada de un cuento 
de hadas» (Díaz, 2007:39) y poco han ayudado a su 
conocimiento arquitectónico publicaciones recientes 
que insistieron sólo en su valor escenográfico, oasis 
de fantasías arabescas (Müller y Alvarado, 2013). La 
vigencia de este manido imaginario oriental perdura 
hoy entre los especialistas, sin que conozcamos los 
modelos a los que recurrió el arquitecto o la vía por la 
que llegaron a Chile (Baros, 2011). 

La adopción de las fórmulas islámicas en la 
arquitectura del siglo xix chileno fue profunda y a 
ello dedicaremos una investigación más extensa en 
el futuro, pero conviene remarcar su expansión hacia 
lo mortuorio, siendo el mausoleo de Claudio Vicuña 
(fig.  3), trazado en 1896 por el italiano Tebaldo Brugnoli 
Caccialuini en el Cementerio General santiaguino, otro 
damnificado de las visiones esquizoides-orientalistas 
(a excepción del afinado trabajo de Domínguez, 2001) 

FIG 2  Theodor Burchard. 
Palacio Díaz-Gana /  
Díaz-Gana palace. 
Santiago, 1875. Fuente / 
Source: Archivo Histórico 
Nacional

FIG 3  Teobaldo Brugnoli. 
Mausoleo de Claudio 
Vicuña / Claudio Vicuña’s 
mausoleum. Cementerio 
General de Santiago, 
Chile, 1898. Fuente / 
Source: Archivo Histórico 
Nacional
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scholars such as Recaredo Santos Tornero, who 
stated: “it is an imitation, in miniature, of the great 
and magnificent palace of La Alhambra in Spain” 
(Tornero, 1872:9).

Aldunate’s building is always included in the 
general inventories of South American neo-Islamic 
architecture, catalogs that almost never consider 
the particular aspects that explain the modes 
of reception in Chile and its contextualization 
within other examples preserved in the country 
(Gutiérrez, 2006). Today, there is no literature 
addressing Chilean nineteenth-century palatial 
architecture that does not mention it, but – and 
this is serious – its historical confrontation with 
European neo-Islamism, its architectural definition 
regarding the models that inspired it, and, specially, 
its terminological concreteness within the stylistic 
taxonomies of the end of the nineteenth-century 
eclecticism have not yet been published.

Even more striking is the case of the former 
Díaz-Gana palace, then Concha-Cazotte, built 
between 1872 and 1875 by the German architect 
Theodor Burchard (1843-1922?), another persistent 
yet unknown case in the Chilean architectural history 
(fig.  2). Ambiguously defined as “eclectic,” “Turkish” 
(Vial, 1982:19; Toca, 1990:78), “Moorish” (Balmaceda, 
1969:255) or more vaguely as “romanticist,” academics 
frequently defined it as a “Moorish fantasy, between 
Byzantine and Islamic” (Slachevsky, 2012:44), “taken 
from a fairy tale” (Díaz, 2007:39), while recent 
publications have contributed little to its knowledge 
in architectural terms by insisting only on its scenic 
value, an oasis for arabesque fantasies (Müller 
and Alvarado, 2013). The authority of this Eastern 
imaginary remains today among specialists, without 
us knowing the models to which the architect 
resorted or the paths through which these arrived to 
Chile (Baros, 2011).

The adoption of Islamic formulas in Chilean 
nineteenth-century architecture was profound – and 
a more extensive investigation will be dedicated to 
it in the future – but it is worth noting its expansion 
towards the mortuary, being Claudio Vicuña’s 
mausoleum (fig.  3), designed in 1896 by the Italian 
Tebaldo Brugnoli Caccialuini for Santiago’s General 
Cemetery, another victim of schizoid-Orientalist 
assessments (except for the refined work by 
Domínguez, 2001), more concerned with imagining 
fantasy built worlds than to appealing to the actual 
transfers of models between America and Europe and 
the concretion of the architectural styles that come 
together in this revival because, at the end, naming 
it neo-Arab without referring to the different types 
and quite diverse forms of Islamic architecture in the 
mausoleum does not clarify the question.

From the aforementioned constructions, it 
should be noted that not all of them are part of the 
same architectural phenomenon – beyond their 
laconic cataloging under the epithets of neo-Islamic, 

más preocupadas por imaginar mundos construidos 
fantásticos que por apelar a los reales traspasos de 
modelos entre América y Europa y a la concreción de 
los estilos arquitectónicos que en este revival se dan 
cita, pues, al fin, catalogarlo de neoárabe sin apelar a los 
distintos tipos y formas muy diversas de arquitectura 
islámica presentes en el mausoleo no aclara la cuestión. 

A partir de las construcciones citadas conviene 
remarcar que ni todas forman parte de un mismo 
fenómeno arquitectónico – más allá de su catalogación 

lacónica bajo los epítetos de neoislámicas, neomedievales 
o ecléctico-historicistas – ni por supuesto todas fueron 
creadas utilizando fuentes análogas ni métodos paralelos 
de composición arquitectónica. 

Una Alhambra que no es una copia
Con perplejidad, el estudioso de la arquitectura 
medieval comprueba cómo el palacio de La Alhambra 
de Santiago ha sido vilipendiando en su comprensión, 
reducido a la nada al repetirse, sin cesar, que es una 

FIG 4  Vaciado en yeso de 
La Alhambra, realizado 
por Rafael Contreras, 
1865 / La Alhambra plaster 
cast, by Rafael Contreras, 
1865. Fuente / Source: 
Victoria and Albert 
Museum.
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copia del palacio nazarí levantando entre los siglos xiii 
y xv en Granada. Catalogar el edificio chileno como 
copia denigra una de las construcciones más tempranas 
de toda América Latina, pues fue una de las primeras 
edificaciones alhambristas del Cono Sur, por encima del 
palacio neonazarí Dardo Rocha de La Plata, Argentina, 
construido en el año 1889 y otros casos mejor conocidos 
(Gutiérrez, 2008). 

Entender el edificio de Manuel Aldunate como copia 
lo relega a una simple comprensión de la arquitectura 
como perpetuadora de referencias vacuas, ocultando 
su participación en un fenómeno de gran alcance 
intelectual. Si la data de 1862 aparece en un epígrafe 
de su fachada principal, el proyecto pudo iniciarse en 
1861, precisamente el año en el que Aldunate regresó de 
Europa, donde había sido enviado por el gobierno chileno 
para su perfeccionamiento técnico en las Escuelas de 
Bellas Artes y del que las fuentes ya remarcan que fue «el 
más fecundo y el más original de nuestros arquitectos», 
«el único que ha completado sus estudios en Europa; y 
por lo tanto no tiene rival» (Grez, 1889).

El estudio del palacio chileno se inserta precozmente 
en un largo proceso intelectual de revalorización de la 
arquitectura islámica española que se había iniciado 
fuera de España y que Aldunate conoció a partir de 
su estancia en Francia, que en el siglo xix vivía un 
renovado interés por la arquitectura oriental, tal y 
como reflejan las publicaciones Monumentos árabes y 
moriscos de Córdoba, Sevilla y Granada (1837) de Girault 
de Prangey o Manuel général de l’Architecture de Daniel 
Ramée (1843) que se detenía en la arquitectura de Egipto, 
Sicilia y Al-Andalus (Calatrava, 2015; Decléty, 2009). 

Precisamente en este contexto y en el seno de las 
Escuelas de Bellas de Artes de Francia se había formado 
Brunet De Baines (1799-1855), arquitecto arribado a 
Chile en 1848 y a la sazón primer director de la recién 
fundada Escuela de Arquitectura (Grez, 1889), además de 
ser autor del que se ha considerado el primer manual de 
arquitectura de Sudamérica. Aunque no se ha valorado 
su papel en el conocimiento de lo islámico desde Chile, 
Brunet apuntó conceptos que la historiografía luego 
atribuiría al edificio de Aldunate, aceptando una visión 
estereotipada de la arquitectura oriental del fasto y 
la pompa, de «imaginación más ardiente», y donde 
España y La Alhambra son epicentros referenciales de 
la arquitectura islámica, protagonismo sólo compartido 
con la mezquita de Ibn Tulun del Cairo (Brunet, 1853). 

Aldunate, su alumno y sucesor, en 1861 conoció el 
célebre proyecto de dibujo y estudio Las Antigüedades 
árabes de España (1756-1760), acicate en la revalorización 
de La Alhambra granadina a partir de 1782, año en 
que Tomás López Maño se convierte en maestro de 
obras del edificio y emprende pequeñas actuaciones de 
conservación que llegan a su máximo desarrollo con 
José Contreras, restaurador, reconstructor/destructor, 
dibujante y vaciador de yesos y reproducciones 
de los ornamentos de la obra entre 1837 y 1845, 
en un fenómeno promovido nuevamente desde 
Francia (Barrios, 2008). El interés por La Alhambra, 

neo-Medieval or eclectic-Historicist – nor were all, 
naturally, created using analogous sources or parallel 
architectural composition methods.

An Alhambra that is not a copy
Any specialist on medieval architecture can verify, with 
perplexity, how the palace of La Alhambra in Santiago 
has been vilified in its comprehension, belittled by 
repeatedly stating that it is a copy of the Nazari palace 
built between the thirteenth and fifteenth centuries 
in Granada. Classifying the Chilean building as a copy 
denigrates one of the earliest constructions of its kind 
in Latin America, since it was one of the first Alhambrist 
buildings of the Southern cone, prior to the neo-Nazari 
Dardo Rocha palace in La Plata, Argentina, built in 1889, 
and other better known examples (Gutiérrez, 2008).

To interpret Manuel Aldunate’s building as a copy 
relegates it to a naive understanding of architecture as 
perpetuating vacuous references, obscuring its role in a 
phenomenon of great intellectual scope. Considering the 
date 1862 is written in an epigraph on its main facade, its 
design probably begun in 1861, precisely the year when 
Aldunate returned from Europe – where he had been sent 
by the Chilean government for his technical education in 
beaux-arts schools – and of whom it was said that he was 
“the most prolific and most original of our architects,” 
“the only one who has completed his studies in Europe; 
and has therefore no rival” (Grez, 1889).

The design for the Chilean palace is part of a 
long intellectual process reassessing Spanish Islamic 
architecture, which begun outside of Spain and with 

FIG 5  Dibujo de La 
Alhambra, realizado por 
Owen Jones / Drawing 
of La Alhambra, by Owen 
Jones. En / In: goury, and 
jones. Plans, elevations, 
sections and details of The 
Alhambra. London, 1842. 
Fuente / Source: Islamic 
Arts and Architecture
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which Aldunate became familiar during his stay in France 
– where in the nineteenth century flourished a renewed 
interest for Eastern architecture, as shown by the issuing 
of Girault’s Arab and Moorish monuments from Córdoba, 
Sevilla and Granada (1837) or the Manuel général de 
l’Architecture by Daniel Ramée (1843), which reviewed the 
architecture of Egypt, Sicily and Al-Andalus (Calatrava, 
2015, Decléty, 2009).

It was precisely in this context and at the French 
beaux-arts schools where Brunet De Baines (1799-1855) 
was educated, the architect who arrived to Chile in 1848 
and by then was the first director of the newly founded 
School of Architecture (Grez, 1889), in addition to being 
the author of what has been considered the first South 
American manual of architecture. Although his role in 
the Chilean knowledge of Islamism has not yet been 
valued, Brunet pointed to concepts that historiography 
will later attribute to Aldunate’s building, accepting a 
stereotyped view of a pompous Eastern architecture 
with a “more ardent imagination,” and where Spain 
and La Alhambra are referential epicenters of Islamic 
architecture, a position shared only with Cairo’s mosque 
of Ibn Tulun (Brunet, 1853).

In 1861, as Brunet’s pupil and successor, Aldunate 
became acquainted with the famous drawing and study 
project The Arab Antiquities of Spain (1756-1760), which 
had encouraged the restoration of La Alhambra in 
Granada in 1782, when Tomás López Maño became its 
Master builder, undertaking small protective actions 
that would reach its maximum development with José 
Contreras, restorer, rebuilder/destroyer, designer and 
artificer of casts and reproductions of the building’s 
ornaments between 1837 and 1845 in a phenomenon 
once again sponsored by France (Barrios, 2008). Between 
positivist and archaeological approaches mixed with 
picturesque visions set in Eastern imaginaries, an interest 
for La Alhambra grew throughout Europe.

Its Chilean version must also be seen in the context 
of the foundation, in 1847, of the Arab Casting Workshop 
at the School of Arts and Crafts in Granada, supplier 
to collectors and museums eager to seize evocative 
fragments of the Nazari palace’s decorative beauty. This 
is the same year in which Contreras makes a plaster 
replica of the Dos hermanas room, distributing its copies 
from 1850 in Universal Exhibitions; a year later, England 
and London’s South Kensington – later the Victoria 
and Albert Museum – initiate also their collection of 
Alhambrist reproductions (fig. 4). This led the architect 
Owen Jones (1806-1874) to a study-visit to La Alhambra, 
gateway to the Nazari palace of a Victorian England 
fascinated by Eastern architecture, an interest dating 
back to William Chambers’ Orientalist traces in the Kew 
Gardens of London (1760), the admiration for Henry 
Swinburne’s seven drawings of La Alhambra and three 
others of the mosque of Córdoba in 1779, the issuing of 
James Cavanah Murphy’s The Arabian antiquities of Spain 
(1813), with beautiful plans and sections of the Granadian 
palace, and Washington Irving’s novel The Alhambra, 
published in 1832.

debatiéndose entre acercamientos positivistas 
y arqueológicos, pero mixturados con visiones 
pintorescas insertas en los imaginarios orientales, se 
extendió por Europa. 

Su versionado chileno debe comprenderse, además, 
a partir de la creación, en 1847, del Taller de Vaciado 
Árabe de la Escuela de Arte y Oficios de Granada, el 
que abasteció el mercado coleccionista de eruditos e 
instituciones museísticas ansiosas de apoderarse de 
aquellos fragmentos evocadores de la belleza decorativa 
del palacio nazarí. Es el año en el que Contreras replica 
en yeso la sala de las Dos hermanas, difundiéndose sus 
copias a partir de 1850 en las Exposiciones Universales 
y, un año después, Inglaterra y su South Kensington de 
Londres – futuro Museo Victoria and Albert – inician 
igualmente su colección de reproducciones alhambristas 
(fig.  4). Ello desembocó en el viaje de estudios a La 
Alhambra del arquitecto Owen Jones (1806-1874), vía 
de acceso al palacio nazarí de una Inglaterra victoriana 
fascinada por la arquitectura oriental, un interés que 
se remontaba a las trazas orientalistas del arquitecto 
William Chambers en los Kew Gardens de Londres 
(1760); la admiración de los siete dibujos que Henry 
Swinburne realizó de La Alhambra, junto con otros 
tres de la mezquita de Córdoba en 1779; la publicación 
de The Arabian antiquities of Spain (1813) con los bellos 
planos y secciones del palacio granadino del arquitecto 
James Cavanah Murphy; y de la novela The Alhambra de 
Washington Irving, publicada en 1832. 

Los ornamentos usados en La Alhambra chilena, 
así como su naturaleza participativa en la evocación 
del espacio islámico, lejos de copiar, rememoran y se 
insertan en la amplia recepción de los diseños que Jones 
y Goury realizarían en 1834 y 1837 en Plans, elevations, 
sections, and details of The Alhambra, fuente a la que 
recurrían todos los arquitectos que en ese entonces 
construían revivals (incluido Aldunate) pues reelaboraba 
unos modelos eruditos que en su origen habían tenido 

FIG 6  Owen Jones. The 
Alhambra Court, Crystal 
Palace (Joseph Paxton), 
Londres, 1854. Fuente / 
Source: desconocida / 
unknown
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fines arqueológicos (McSweeney, 2015) (fig.  5). De 
hecho, apenas diez años antes de la pionera recepción 
alhambrista en la capital chilena, se realizaba en 
Londres la Exposición Universal del año 1851 en la que el 
Crystal Palace de Hyde Park acaparó todas las miradas. 
Fue allí donde Jones realizó su traslación positivista 
del celebérrimo patio de los leones granadino en el 
Alhambra Court (fig.  6), obra cumbre del neoislamismo 
hispano en suelo británico difundida hasta la saciedad 
en fotografías, grabados y publicaciones de todo tipo 
que, sin duda, Aldunate analizó en su estancia europea 
(Calatrava, 2015; McSweeney, 2015) (fig.  7). 

Por lo tanto, reducir La Alhambra de Chile al calco 
inconsciente desvirtúa el prolijo camino que, a partir 
de lo acontecido en Europa y mediando en el proceso 
la figura de Brunet Des Baines, acaba retratando en 
Aldunate a un arquitecto decimonónico de amplios 
vuelos intelectuales y plenamente consciente del 
debate en torno a la percepción islamista, puntero 
entre los intelectuales orientalizantes de su época. Sólo 

Far from copying, the ornaments used in the Chilean 
La Alhambra, as well as its contribution to the 
evocation of Islamic space, recall and are part of the 
wide reception of those 1834 designs by Jones and 
Goury for Plans, elevations, sections, and details of The 
Alhambra, a source consulted by all the architects 
building revivals back then – including Aldunate – as 
it re-elaborated erudite models originally meant 
for archeological purposes (McSweeney, 2015) 
(fig. 5). In fact, only ten years before the pioneering 
Alhambrist reception at the Chilean capital, the 1851 
Universal Exhibition was being held in London, where 
Hyde Park’s Crystal Palace took all the attention. 
There, Jones preformed his positivist translation 
of the renowned Granada's Court of the Lions 
at the Alhambra Court (fig. 6), a masterpiece of 
Hispanic neo-Islamism on British soil that was widely 
distributed through photographs, prints and all kind of 
publications, most certainly analyzed by Aldunate while 
in Europe (Calatrava, 2015; McSweeney, 2015) (fig. 7).

FIG 7  Manuel Aldunate. 
Palacio de La Alhambra 
(patio) / La Alhambra 
palace (court). Santiago, 
Chile, 1861 – 1862. 
Fuente / Source: Sociedad 
Nacional de Bellas Artes
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así se entiende la variedad de los modelos incluidos 
en el palacio santiaguino que mira a Granada en su 
patio interior, pero que recurre a fórmulas presentes 
en la mezquita de Córdoba para la fachada principal, 
justificando su adhesión alhambrista, una vertiente más 
del neoislámico, pero que nunca se acota para el caso de 
la arquitectura chilena. 

Un palacio que no es ni exótico ni fantasioso 
El estudio del arrasado palacio Díaz-Gana de Santiago 
sufrió los mismos derroteros que la obra de Aldunate. 
Levantado entre 1874 y 1875 por el arquitecto alemán 
Theodore Burchard (fig.  8) ha sido tildado de 
extravagante, caprichoso e imaginativamente oriental y 
fantasioso, mientras que las nomenclaturas estilísticas 
de las investigaciones lo definen como «bizantinizante», 
«neoárabe» o «ecléctico», desvirtuando gravemente 
la necesidad de explicar exactamente la elección de tal 
estética arquitectónica, así como las vías y sus modelos 
directos –reales, alejados de lo fantasioso– de inspiración. 

Aun formando parte del movimiento neoislámi-
co, resulta esencial remarcar que las vías transitadas 
por Burchard para su trazado se apartan abrupta-
mente del proceso seguido por Aldunate. No se trata, 
bajo ningún concepto, de un mismo fenómeno den-
tro del neoarabismo. 

Así, la concepción del palacio a partir de un frontis 
bajo de arcos de herradura, rematado por dos cúpulas 
sobre tambores en los extremos, enmarcados por 
minaretes y el uso de otra cúpula mayor sobre tambor 
octogonal en el centro, además de la prominente 
escalinata y podio sobre el que se eleva la construcción, 
poseen referentes muy directos que explican la adopción 
de un tipo constructivo muy conocido en Europa y, por 
lo tanto, poco imaginativo y exótico ya en el año 1870. 

Therefore, reducing the Chilean La Alhambra to an 
unconscious copy disregards the long course that, from 
circumstances in Europe and mediated by Brunet De 
Baines, ends up rendering Aldunate as a nineteenth-
century architect of a broad intellectual knowledge, 
fully aware of the debate within Islamist perceptions 
and a frontrunner among Orientalism intellectuals of 
the period. This is the only possible explanation for the 
variety of models comprised in the Chilean palace, which 
resembles Granada in its inner courtyard but that uses 
forms proper of Córdoba’s mosque in its main façade, 
justifying its Alhambrist adherence – another derivative 
of the neo-Islamic style, but that never seems to be 
pointed-out for the Chilean case.

A palace that is neither exotic nor fantastic
The study of the devastated Díaz-Gana palace in 
Santiago suffered the same fate than Aldunate’s 
work. Erected between 1874 and 1875 by the German 
architect Theodore Burchard (fig.  8), the building has 
been labeled as extravagant, capricious and ingeniously 
Eastern, while studies’ stylistic nomenclatures define it 
as “Byzantine,” “neo-Arab” or “Eclectic,” circumventing 
the need to explain accurately the choice of such 
architectural aesthetics, as well as the ways and its 
actual, far from fancy, models of inspiration.

However part of the neo-Islamic movement, it 
is essential to point out that the paths followed by 
Burchard for its design abruptly depart from the 
process followed by Aldunate. It is by no means a 
matter of the same phenomenon within neo-Arab.

Thus, the conception of a palace with a low 
horseshoe-arched frontis, with two domes on drums, 
framed by minarets, on each side; the use of another 
major dome on an octagonal drum in the center, 

FIG 8  Theodore 
Burchard. Palacio 
Díaz-Gana / Díaz-Gana 
palace. Santiago, Chile, 
1875. Fuente / Source: 
Colección particular / 
Private collection

FIG 9  Carl von Diebitsch. 
Maurischer Kiosk. 
Exposición Universal de 
París / Paris Universal 
Exhibition, 1867 
Fuente / Source: Archiv für 
Kunst und Geschichte

8 9
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together with the prominent staircase and the plinth 
on top of which the construction rises, have very direct 
references that explain the adoption of a building type 
well known in Europe and, therefore, already little 
inventive or exotic in 1870.

Educated in the German school, Burchard knew 
the early Germanic side of the nineteenth-century 
Islamic revival – quite different from the one developed 
in France, Spain or England – from the Wilhelma villa, 
designed in 1837 in Stuttgart by the architect Ludwig 
von Zanth, who had a wide catalog of Islamisms 
among his buildings (Decléty, 2009). Still, and above all 
references, there is no doubt that Burchard knew the 
oeuvre of the architect Carl von Diebitsch, who after 
visiting Granada in 1846, built the so-called Moorish 
House of Berlin (1856) and the palace Al Gezirah in 
Cairo (1862), showing a less positivist approach to the 
early Hispano-Muslim models (Sazatornil, 2012).

Diebitsch’s main and most widespread work was a 
small pavilion for the Universal Exhibition in Paris in 1867 
(fig.  9), the most relevant event of the late nineteenth 
century, which explains the formula and the models 
that inspired the Díaz-Gana palace in Santiago. The 
exhibition has been understood as the definitive outburst 
of Orientalism in Europe, irradiated from the Turkey 
pavilion, the Khedive palace and, especially, the creation 
of the so-called Tunisian Palace of the Bey (fig.  10) by 
the architect Alfred Chapon (1834-1893) (Çelik, 1992:123); 
referential buildings for a generation of architects 
convinced that such works embodied progress and 
renovation, as demonstrated by the universal exhibitions.

A quick comparison between the buildings 
irrefutably confirms the model replicated by Burchard 
in Chile: from Diebitsch were taken the stylized 
minarets, the small portico and the octagonal-shaped 

Formado en la escuela alemana, Burchard conoció la 
temprana vertiente germana del revival islámico deci-
monónico – tan diferente a la desarrollada en Francia, 
España o Inglaterra – a partir de la villa Wilhelma, tra-
zada en 1837 en Stuttgart por el arquitecto Ludwig von 
Zanth, quien cuenta con un amplio catálogo de islamis-
mos en sus edificios (Decléty, 2009). Sin embargo, y por 
encima de cualquier referencia, no existen dudas de que 
Burchard conoció los trabajos del arquitecto Carl von 
Diebitsch, quien a partir de su estancia en Granada en 
1846 realizó la llamada Moorish House de Berlín (1856) 
o el palacio cairota de Gezira (1862), pero mostrando un 
acercamiento a los modelos primigenios hispanomusul-
manes mucho menos positivista (Sazatornil, 2012). 

Su principal y más difundida obra fue el pequeño 
pabellón que Diebitsch realizó para la Exposición 
Universal de París del año 1867 (fig.  9), el evento más 
relevante de finales del siglo xix y que explica y concreta 
la formulación y los modelos que inspiraron el palacio 
Díaz-Gana de Santiago. La muestra ha sido entendida 
como la eclosión definitiva del orientalismo en Europa, 
ahora irradiado a todo el mundo a partir de los pabellones 
de Turquía, el palacio del Kedive y, muy particularmente, 
la creación del llamado palacio del Bey (fig.  10), obra del 
arquitecto Alfred Chapon (1834-1893) (Çelik, 1992:123); 
edificios referenciales para una generación de arquitectos 
convencidos de que tales obras reflejaban el progreso y la 
renovación edilicia propia de aquello que se exponía en 
las muestras universales. 

Un cotejo rápido entre las dos construcciones 
confirma irrefutablemente el modelo replicado por 
Burchard en Chile, pues de Diebitsch se tomaron los 
estilizados minaretes, el pequeño pórtico saliente y 
el perfil octogonal del tambor de la cúpula central, 
mientras que el palacio de la Regencia de Túnez de 

FIG 10  Alfred Chapon. 
Palacio del Bey, de Túnez 
en la Exposición Universal 
de París / Tunisian Palace 
of the Bey, Paris Universal 
Exhibition, 1867. Fuente 
/ Source Bibliothèque 
nationale de France
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Notas / Notes

1	 Proyecto fondecyt  Regular 1170991 "Fundamentos 
histórico-artísticos del neo-árabe y su recepción en Chile 
(1860-1930)" (2017-2020). Proyecto de Investigación di-vriea 
pucv 039.363/2017. Grupo de Estudios "Circulación de la 

Chapon inspira la gran escalinata, las cúpulas laterales, 
el uso de bicromías en fachadas y otros detalles formales 
muy cercanos que convierten a la residencia del Bey en 
un referente que prácticamente se replica. 

Dos categorizaciones del neoislámico en Chile
En conclusión, poco dejó Burchard a la imaginación 
en su obra para Díaz-Gana y nada de exótico tenía un 
modelo ya en cierta manera caduco diez años después de 
que se presentara como innovación en la citada muestra 
universal. Los manidos imaginarios orientalistas 
deben dejar paso a una realidad mucho más mundana, 
tan simple como la clásica adhesión a las fórmulas 
arquitecturales de las Exposiciones Universales, propia 
de los arquitectos del siglo xix. 

Por otra parte, parece inadmisible seguir confundien-
do los procesos de acercamiento a la arquitectura islámi-
ca en la etapa decimonónica, bien a pesar de que estos se 
hayan visto enredados bajo el omnipresente y ambiguo 
epíteto de neoárabe. El primer caso refleja la participa-
ción en el alhambrismo de Manuel de Aldunate a partir de 
su viaje a Francia y el revival del palacio nazarí en España 
e Inglaterra, mientras que el segundo fenómeno, ejem-
plificado a partir del edificio de Burchard, se aleja de ese 
modelo erudito y arqueológico para recrear unos tipos ar-
quitectónicos supuestamente islámicos – ello merecería 
otro debate – que Túnez proyectó, desde París y a partir 
de su pabellón, a la Europa de aquel momento.

El primer revival neoárabe de Chile ponía el 
foco en el palacio nazarí, mientras que el segundo 
pertenecía a un renovado interés por el conocimiento 
de la arquitectura islámica, pero fuera de al-Ándalus, 
animado por la incorporación de nuevos territorios 
como colonias europeas. Así, la arquitectura islámica de 
Túnez, Egipto, Marruecos y la India –muy diferente a la 
hispana– se evoca en el palacio de Burchard, el que tiene 
su origen en la arquitectura efímera de la Exposición 
Universal donde, como un pequeño microcosmos, se 
compendiaban todos los orientalismos en un reducido 
espacio, lejos, muy lejos, de la naturaleza científica y 
racional del modelo único abrazado por Aldunate. 

Dos maneras tan ricas y complejas de concebir la 
arquitectura orientalizante en el siglo xix chileno no 
deberían seguir confundiéndose ni ocultándose bajo 
los difusos velos del exotismo y la extravagancia ignota 
de unos imaginarios orientales que, al contrario, tienen 
modelos europeos muy concisos y claros – directos e 
irrefutables – así como unos procesos de composición 
arquitectónica muy definidos que explican los trabajos 
de Aldunate y Burchard en Santiago de Chile. De igual 
manera resulta obligatorio concretar las terminologías 

drum of the central dome; while Chapon’s Tunis 
Regency palace inspired the great staircase, the lateral 
domes, the use of a two-color façade as well as other 
formal details that make the Bey residence a reference 
that was almost duplicated.

Two categorizations of neo-Islamic in Chile
In summary, Burchard left little to the imagination in his 
building for Díaz-Gana as it wasn’t really exotic, being a 
model already somewhat outdated appearing ten years 
after its innovative presentation in the aforementioned 
universal exhibition. Eastern imaginaries must give 
way to a much more mundane reality, as simple as the 
adherence to the architectural formulas of Universal 
Exhibitions, typical of nineteenth-century architects.

On the other hand, it seems inadmissible to 
continue to confuse nineteenth-century approaches 
to Islamic architecture, even though these have been 
entangled under the omnipresent and ambiguous 
epithet of neo-Arab. The first case shows Manuel de 
Aldunate’s adherence to Alhambrism, from his journey 
to France and the revival of the Nazari palace in Spain 
and England, whereas the second phenomenon – 
exemplified in Burchard’s building – detaches from 
the erudite, archaeological model to recreate some 
supposedly Islamic architectural types (this would 
deserve another debate) that Tunisia projected, from 
Paris and from its pavilion, to the Europe of the time.

The first Chilean neo-Arab revival focused on the 
Nazari palace, while the latter belonged to a renewed 
interest in Islamic architecture, but outside Al-Andalus, 
encouraged by the incorporation of new territories 
among European colonies. Thus, Islamic architecture 
from Tunisia, Egypt, Morocco and India (quite different 
from the Hispanic one) is evoked in Burchard’s palace, 
originated in the Universal Exhibition’s ephemeral 
constructions, where – like a small microcosm – all 
Orientalisms were encompassed in a tiny space, far 
from the scientific and rational nature of the unique 
model embraced by Aldunate.

These two rich and complex ways of conceiving 
Eastern architecture in the Chilean nineteenth century 
should not continue to be confused or hidden under 
the veils of exoticism and the extravagance of unknown 
Eastern imaginaries that, on the contrary, have very 
precise and clear European models – direct and 
irrefutable – together with well-defined architectural 
composition processes that explain Aldunate and 
Burchard’s palaces in Santiago de Chile. Likewise, it 
becomes essential to specify stylistic terms and to use 
them in scientific texts in order to avoid considering the 

información, objetos y personas", Instituto de Historia de la 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso..
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Chilean neo-Arab as an homogeneous phenomenon, 
without nuances, a vacuous unconscious and superficial 
architectural emulation – categories that certainly do 
not define the architecture here analyzed.

Finally, the reader will agree that, when it comes to 
referring to one or the other Islamic referent within the 
nineteenth-century Chilean constructions, one must 
be very careful to identify – without hesitation – what 
type of Arab architecture we are denoting, among 
the vast territories where Islamic art and culture was 
spread. Because labeling a building as ‘neo-Arab’ means 
not saying anything about it at all. ARQ

estilísticas y usarlas espartanamente en los textos 
científicos con el fin de evitar considerar el neoárabe 
chileno como un fenómeno homogéneo, sin matices, 
vacua emulación arquitectónica inconsciente y 
superficial; categorías que desde luego no definen la 
arquitectura aquí analizada. 

Finalmente, convendrá el lector que a la hora de 
aludir a uno u otro referente islámico dentro de la edilicia 
chilena finisecular habrá que ser muy cuidadoso de 
identificar, sin titubeo alguno, a qué tipo de arquitectura 
árabe nos estamos refiriendo entre los vastos territorios 
donde se difundió el arte y la cultura islámica. A fin de 
cuentas, decir que un edificio es neoárabe acaba por no 
decir ni concretar nada sobre él. ARQ
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